
     Domingo 29 de enero (4er Domingo Ordinario. ciclo A) 

                                         LAS BIENAVENTURANZAS, UN PROGRAMA DE VIDA 

El evangelio del domingo. San Mateo (5,1-12a) 
EN aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, 
subió al monte, se sentó y se acercaron 
sus discípulos; y, abriendo su boca, les 
enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el 
espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados los mansos, 
porque ellos heredarán la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados. 
Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que 
trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos 
por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados vosotros 
cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y 
regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo.” 

• Sofonías 2,3; 3,12-13: Buscad al Señor los humildes de la tierra, los que practican su 
derecho, buscad la justicia, buscad la humildad. 

• Salmo 145: Dichosos los pobres de espíritu porque de ellos es el Reino de los Cielos 
• 1 Corintios 1,26-31: Dios ha escogido lo débil del mundo 

Algunas píldoras sobre las Bienaventuranzas 

* Conscientes de que no tienen, y necesitan confiar: “El mensaje de hoy, las Bienaventuranzas, 
es quizás la página más desconcertante, provocativa y desafiante de la Buena Noticia, del 
Evangelio de Jesucristo; es justamente el corazón del mismo Evangelio. Los ricos, los soberbios, 
los poderosos se sienten autosatisfechos: tienen lo que quieren. Pero se encuentran 
peligrosamente encerrados en sí mismos y en todo lo que tienen. Se alaba a los pobres y a los 
que sufren, no porque posean poco o nada, o porque sean perseguidos, sino porque los pobres 
y humildes, los bondadosos y los que lloran, son conscientes de que no tienen nada más que a sí 
mismos para dar, y por eso son gente que espera, confiando totalmente en Dios y en los 
hermanos”. 

* Al envejecer, y ser más sabios, nos damos cuenta de que un reloj de 300 € marca la misma hora 
que un reloj de 30 €; que una cartera que cuesta  300 € lleva el mismo dinero que una de 30 €; que 
la soledad en una casa de 30 metros cuadrados o de 300 es la misma.  Espero que un día te des 
cuenta de que tu felicidad interna no viene de las cosas materiales en el mundo. No importa si 
viajas en primera clase o en la económica, se desploman a la misma velocidad si el avión se cae. 
Espero que te des cuenta que, cuando tienes amigos y hermanos con quienes hablar, reír, y 
cantar, eso es verdadera felicidad. No eduques a tus hijos para ser ricos, edúcalos para ser felices, 



para que vean el valor de las cosas y no su precio. Recordad que hay una gran diferencia entre 
“un ser humano” y “ser un humano”.  

* El Señor nos hizo una buena jugada con las bienaventuranzas. No es tarea fácil comentar las 
bienaventuranzas. No tenemos más que ver las elucubraciones mentales que se han hecho a 
través del tiempo para aguar su contenido. Y se comprende, porque, tomadas directamente no 
hay quien las aguante ni quien se  apunte decididamente a ese estilo de vida, que es la  más 
completa oposición al estilo de vida que nos gusta a todos.  Y hay que ser valientes para confesar 
que nos hemos saltado frecuentemente esa página del Evangelio tanto colectivamente como 
individualmente, por ello lo que hoy mejor podemos hacer es sentarnos tranquilamente e ir 
desgranando ante el Señor este pasaje de las bienaventuranzas, pidiéndole que  poco a poco nos 
enseñe el sentido y la profundidad que El quiso dar a cada una de sus bienaventuranzas.  Nos 
encontramos sin duda ante un domingo inquietante y ante una página evangélica muy dura. 

* Siempre tienen resonancias nuevas.  

- Felices los pobres de espíritu, los que saben vivir con poco. Tendrán menos problemas, 
estarán más atentos a los necesitados y vivirán con más libertad  

- Felices los mansos, los que vacían su corazón de violencia y agresividad. Son un regalo 
para este pueblo.  

- Felices los que lloran al ver sufrir a otros. Son gente buena.  
- Felices los que tienen hambre y sed de justicia, los que no han perdido el deseo de ser más 

justos ni el afán de hacer una sociedad más justa.  
- Felices los misericordiosos, los que saben perdonar en lo hondo de su corazón. Sólo Dios 

conoce su lucha interior y su grandeza.  
- Felices los que mantienen su corazón limpio de odios, engaños e intereses ambiguos.  
- Felices los que trabajan por la paz con paciencia y con fe. Sin desalentarse ante los 

obstáculos. 
- Felices los que son perseguidos por actuar con justicia. Ellos nos ayudan a vencer el mal 

con el bien.  
- Felices los que son insultados, perseguidos y calumniados por seguir fielmente la 

trayectoria de Jesús  

Quienes vivan inspirándose en este programa de vida, un día «serán consolados», «quedarán 
saciados de justicia», «alcanzarán misericordia», «verán a Dios» y disfrutarán eternamente en su 
Reino. 

* “… persiguieron a los profetas” La comunidad cristiana que asume el estilo de vida que 
propone las bienaventuranzas choca con la sociedad que vive otro estilo de vida. La comunidad 
discipular a la que se refiere las bienaventuranzas se convierte en molestia y amenaza para un 
estilo de sociedad. Su testimonio de vida, sus actividades, su espiritualidad mina los cimientos en 
donde la sociedad injusta se edifica. No es de extrañar entonces las injurias, las persecuciones, 
las calumnias que buscan debilitar, confundir y destruir a la comunidad fiel. En medio de las 
hostilidades la comunidad está llamada a resistir, a vencer la angustia y la desesperanza. La 
alegría y el regocijo en Dios será la fuente del coraje, de la resistencia y de la esperanza.  

Algunos avisos parroquiales 
 Asamblea del Hogar del Compañero. El martes, día 24, a las 5 de la tarde nos reuniremos en 
el Hogar todas las personas que formamos parte del mismo para programar el trimestre. 

 Oración del jueves a las 7 de la tarde: aunque la Semana de Oración por la Unidad de los 
Cristianos se celebra del 18 al 25 de enero, nosotros tendremos una oración por la Unidad. 
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